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NÚMERO ATRASADO

©ÉNHIMOjá

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un mes 0'50 pesetas.
Un trimestrel'óO „

¡VIVA ESCUELA LAICA!
No materialicemos este grito. No es-

.forcemos nuestros pulmones para pro¬
nunciarlo. El grito de ¡Viva la escuela
laica! ha de ser un grito espiritual, pro¬
ducto de nuestra conciencia, de nuestro
pensamiento libre que no quiere mol
dearse en las estrecheces délos pre.uieios
y que desea investigar, conocer todas
las civilizaciont s, todas las ciencias,
todas las ideas para marchar siempre en
pos de la perfección individual, que
transforma la sociedad humana, ha-
■cifijuoitt más nis'ta, harsta iog-rar^concti-
tuir un todo harmónico denlro la dife¬

renciación. que, producto de accidentes
naturales, existirá siempre entre los
pueblos.
El laicismo se ha impuesto en todas

épocas', en todas las edades; no es un

problema nuevo, no tiene que ver nada
con las religiones, es la ciencia misma,.
es el progreso, es el desenvolvimiento de
la cultura, del arte en todos sus aspec ¬

tos, es lajïíanilestación industrial y co¬
mercial e¿ todas sus fases.

Puede hacerse el laicismo exclusivista
cuando pretenda explotarlo una secta,
una religión determinada,pero hoy esto
es ya imposible El progreso ha deter¬
minado el fracaso de las religiones y no
hay nación civilizada que consienta ha¬
cer patrimonio de uno.s cuantos lo que
ha de serlo de todos.

Lejos de exasperarnos la actitud de
nuestro clero y de nuestros católicos nos

produce lástima. Son los muertos que
vuelven y cuyo ideal, muerto también,
sería constituir un estado exclusivamen¬
te católico, expu sando al igual que en
tiempos remotos, á los que no comulga¬
ran en sus ci'eencias.

Laico se vuelve el cura cuando quiere
monopolizar enseñanzas que nada tie¬
nen que ver con la religión. Laico es el

sacerdote en sus relaciones con ladémás

gente en países que no se llamen.Es¬
paña, llegando á convertirse en un ele¬
mento de civilización taA digno de con¬
sideración como cualquier filósofo. Que
todas las ideas deben respetarse, menos
la de (juerer imponerse á los demás como
pretenden hacer aquí los católicos. Con¬
tra esto hay que luchar encarnizada,
decidida, violentamente si es preciso.
Enseñe en buen hora el sacerdote de

cada religión á quien quiera aprender
de el'pcfO 1j u íioa jamas La de obligar nos
á comulgar en determinadas creencias,
ni puede el Estado mostrarse parte en
las mismas.
La escuela, distribuidora de ciencia,

debe ser ajena á la religión. No necesita
de esta para cumplir su cometido,- antes
al contrario le estorba y dificulta su

progreso
La religión, sea cual fuere, es un ele¬

mento de perturbación en la escuela. La
enseñanza de aquélla, y así lopntienden
ios pueblos civilizados, corresponde á
sus sacerdotes y por lo tanto el profesor
no ha de inmiscuirse en materia reli¬

giosa, pues así como la ciencia es una,
las religiones son muchas y no ha de
adaptar el maestro sus ideas á las dife¬
rentes creencias que pueden tener sus
alumnos. La razón y la experiencia son
la base de la escuela moderna como lo
son de toda ciencia.
Nadie logró detener la marcha de la

ciencia porque ella participa en algo de
las leyes y de las fuerzas universales
que son indestructibles, y la escuela
moderna, formada al calor de esta cien¬
cia vence y vencerá cada día más sobre
quienes quieren extraviarla.

*

* *

Los clericales, los que hacen mofa del
progreso, los que en las hojas que re¬

parten entre los suyo.s se burlan de los
grandes inventos (¡ue ellos consideran
como venidos del demonio y.escarnecen
los éxitos de' la aviación di iendo que
pronto veremos n/s oses d fíulnr, se reú¬
nen hoy en el Teatro del Bosque para
protestar contra las escu das aicas.
El mitin v'.i, por lo que respecta á

esta vil'a, contra las dos instituciones
que en su clase más la enaltecen, contra
el Ateneo y la Escuela Superior de In¬
dustrias, que laicas son.
Los oi'ganizadores del mitin y los que

secundan su obra son indignos de lla¬
marse cultos ni villanoveses. El estig-
ra,a ,dgJ,jf£sp«ecio-.naGra.i-obre-,eli.cwK..

COOPERATIVISMO
Al ocuparnos de la cooperación nos halla¬

mos enfrente de dos opiniones diametral-
mente opuestas; y no porque sean solamente
dos las opiniones que acerca de la coopera¬
ción se disputan el juicio, — pues existe
toda una gama de opiniones, desde el blanco
más puro al rojo más vivo, — sino porque las
otras son intermedias, que como los colores
del iris van formando matices, cada uno de
los cuales participan más ó menos de los de
sus vecinos. Por eso hablaremos sólo délas

opiniones extremas, esto es, de las que sos¬
tienen los adversarios irreductibles de la

cooperación y de la que propagan los que
son acaso demasiado exclusivistas de' la
misma. Ni formamos entre los primeros ni
pertenecemos á los segundos. La ciencia, la
verdad, no está ni aquí ni allá ; está en todas
partes, como la luz que lo inunda todo y lo
mismo baña las cimas de los montes que el
fondo de los valles. No hallará la verdad

quien sólo en un rincón de la vida universal
la busque.
Los adversarios rabiosos de la coopera¬

ción pueden dividirse en dos grupos : el de
los tenderos y el de algunos trabajadores.
Cuanto al primer grupo, esto es, el de los
tenderos, hemos de reconocer que sabe per¬
fectamente lo que se hace al combatir la
cooperación con la hostilidad con que se
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